
Santoral  24 de Marzo 

 

SAN AGAPITO S. III 

Obispo de Sínnada, en Frigia, durante el siglo III, se hizo célebre por su oración y 
presencia de Dios. 

Y también por su fama taumatúrgica, tan renombrada como las canteras marmóreas de 
Sínnada; con su alabastro de una blancura, símbolo de la que el alma precisa para 
reflejar a Dios. 

Así lo había expresado San Teófilo, obispo de Antioquía, y cronológicamente el primer 
gran teólogo cristiano: "Si me dices: "Muéstrame a tu Dios", te diré yo a mi vez: 
"Muéstrame primero a tu hombre y yo te enseñaré a mi Dios". Antes debo saber si tus 
ojos y tus oídos (espirituales) están dispuestos para percibirle. No basta con poseer 
los ojos del corazón. Todos los tienen. Se deben tener sin manchas ni nubes interiores 
que estorben recibir la luz del sol. Si los ciegos no ven la luz, no es esa culpa de la luz 
del sol, sino deficiencia de la ceguera y de los ojos de uno mismo. Además el espejo 
del corazón del hombre debe estar bien bruñido para que se refleje límpida la imagen 
divina. Mientras haya vaho en la superficie del metal del espejo, no hay por qué 
exijamos se vea con nitidez el semblante del que en él se mire. Pues bien, el pecado es 
al alma lo que el vaho al espejo. Dices te enseñe mi Dios. Enséñame primero cuál eres 
como hombre; si eres dado al libertinaje, si despojador, si dado a la envidia, o a la 
arrogancia y la soberbia, si insubordinado a los mayores. No dirijas tus ojos a Dios sin 
saber si está purificada tu vista". 

Santoral preparado por la Parroquia de la Sagrada Familia de Vigo. 

 


